
Es un nuevo camino  
 

que lleva a un destino seguro:  
 

la Pascua de Resurrección,  
la victoria de Cristo sobre la muerte.  

de todo corazón 

Tiempo propicio para intensificar  
la vida del espíritu a través  

del ayuno, la oración y la limosna.  

Nos centraremos en la 

Es clave para: 

•Entender cómo comportarnos 

Lc 16,19-31 

Animo a todos a que participar en las campañas de Cuaresma para que aumente 
la cultura del encuentro en la única familia humana.  

El rico y el pobre mueren, y la parte principal de la parábola  

se desarrolla en el más allá.  

Los dos personajes descubren de repente que «sin nada 
vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de él» (1 Tm 6,7). 

el rico mantiene un diálogo con Abraham, al que llama padre, 
demostrando que pertenece al pueblo de Dios. Esto es más 
contradictoria, ya que en su vida no había lugar para Dios, 

siendo él mismo su único dios. 

«Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán 
 caso ni aunque resucite un muerto»  

no prestar oído a la Palabra de Dios 
Cerrar el corazón al don de 
Dios que habla tiene como 
efecto cerrar el corazón al 

don del hermano. 

La Palabra de Dios es una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión del 
corazón de los hombres y orientar nuevamente a Dios.  

Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo 
vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo.  

Que sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y a los pobres. 
Entonces viviremos y daremos un testimonio pleno  

de la alegría de la Pascua. 

•Alcanzar la verdadera 

felicidad y la vida eterna 

•Exhortarnos  

a una sincera conversión 



•se encuentra en una situación desesperada  

•no tiene fuerza ni para levantarse,  

•está echado a la puerta del rico  

•come las migajas que caen de su mesa,  

•tiene llagas por todo el cuerpo y los perros vienen 

a lamérselas  
•el hombre degradado y humillado. 

•tiene rasgos precisos.  

•es alguien con una historia personal 

Significa “Dios ayuda” 

Para nosotros es alguien conocido y casi familiar, tiene un rostro; es un don, un 
tesoro de valor incalculable, un ser querido, amado, recordado por Dios,  

aunque su condición concreta sea la de un desecho humano  

el pobre en la puerta del rico, no es una carga molesta, 
sino una llamada a convertirse y a cambiar de vida.  

A abrir la puerta de nuestro corazón al otro,  
porque cada persona es un don,  

sea vecino nuestro o un pobre desconocido. 

Cada vida que encontramos es un don y merece acogida, respeto y amor.  

nos ayuda a abrir los ojos para acoger la vida y amarla, sobre 
todo cuando es débil.  

Pero hay que tomar en serio también lo que el Evangelio 
nos revela acerca del hombre rico. 

Cuando miramos a este personaje, 
se entiende por qué el Evangelio 

condena con tanta claridad el amor 
al dinero 

•no tiene nombre, sólo es el “rico”  

•su opulencia se ve en el lujo exagerado de su 

ropa (la púrpura era más valiosa que el oro y la 
plata. Se reservaba a las divinidades) 

•usaba tela de lino, para dar un carácter casi 

sagrado  

•su riqueza es excesiva  

•manifiesta la corrupción del pecado: amor al 

dinero, la vanidad y la soberbia.  

•el dinero lo sometió a una lógica egoísta 

la codicia del rico lo hace vanidoso 

esconde un VACÍO INTERIOR 

Su vida está prisionera  
de la exterioridad,  

de la dimensión más superficial  
y efímera de la existencia  

•se viste como si fuera un rey,  

•simula las maneras de un dios.  
olvidando que es simplemente un mortal.  

no existe otra cosa que el propio yo,  
por eso las personas que están a su alrededor no merecen su atención.  

El fruto del apego al dinero es una especie de ceguera:  

el rico no ve al pobre hambriento, llagado y postrado en su humillación. 

«Nadie puede estar al servicio de dos amos. 
Porque despreciará a uno y querrá al otro;  
o, al contrario, se dedicará al primero y no 
hará caso del segundo. No podéis servir  
a Dios y al dinero» (Mt 6,24). 


